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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 
 

� Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas. 
 

� Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 

� El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 

 

  En aquellos días, uno de Baal-Salisá vino a traer al 
profeta Eliseo el pan de las primicias, veinte panes de 
cebada y grano reciente en la alforja. Eliseo dijo: 
 «Dáselos a la gente, que coman.» 
 El criado replicó: 
 «¿Qué hago yo con esto para cien personas?» 
 Eliseo insistió: 
 «Dáselos a la gente, que coman. Porque así dice el 
Señor: “Comerán y sobrará”.» 
 Entonces el criado se los sirvió, y comieron y sobró, 
como había dicho el Señor. 

 

 Hermanos: 
 Yo, el prisionero por Cristo, os ruego que andéis 
como pide la vocación a la que habéis sido convoca-
dos.   
 Sed siempre humildes y  amables, sed comprensi-
vos, sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos en 
mantener la unidad del Espíritu, con el vínculo de la 
paz. 
 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es 
la esperanza en la vocación a la que habéis sido con-
vocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Pa-
dre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y 
lo invade todo. 
 

– ALELUYA ! UN GRAN PROFETA HA SURGIDO ENTRE  
NOSOTROS. DIOS HA VISITADO A SU PUEBLO. 

      SALMO 144 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 6, 1-15 
 
    

E 
n aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte 
del lago de Galilea (o de Tiberíades). Lo seguía 

mucha gente, porque habían visto los signos que hacía 
con los enfermos. 
 Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí 
con sus discípulos. Estaba cerca la Pascua, la fiesta 
de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al ver 
que acudía mucha gente, dice a Felipe: «¿Con qué 
compraremos panes para que coman éstos?» 
 Lo decía para probarlo, pues bien sabía él lo que 
iba a hacer. Felipe le contestó: 
 «Doscientos denarios de 
pan no bastan para que a 
cada uno le toque un peda-
zo.» 
 Uno de sus discípulos, 
Andrés, el hermano de 
Simón Pedro, le dice: « Aquí 
hay un muchacho que tiene 
cinco panes de cebada y un 
par de peces; pero, ¿qué es 
eso para tantos?» 
 Jesús dijo: 
 «Decid a la gente que se siente en el suelo.» 
 Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; 
sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los 
panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que 
estaban sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del 
pescado. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: 
 «Recoged los pedazos que han sobrado; que nada 
se desperdicie.» 
 Los recogieron y llenaron doce canastas con los pe-
dazos de los cinco panes de cebada, que sobraron a 
los que habían comido. La gente entonces, al ver el 
signo que había hecho decía: «Este sí que es el Profe-
ta que tenía que venir al mundo.» 
 Jesús entonces, sabiendo que iban a llevárselo pa-
ra proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él 
solo. 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS REYES 4, 42-44 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 4,1-6 � 



 

J esús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió... Todos sabemos lo que significa el pan. Nos trae connotaciones de 
bienestar. Nos recuerda que el trabajo nos procura aquello que más necesitamos para seguir adelante: el pan de cada día. 

  El secreto de la generosidad no está en la abundancia sino en la bondad del corazón. Constantemente nos encontramos con perso-
nas acaudaladas que son inmensamente tacañas y, por el contrario, con gente con escasos recursos económicos que son tremenda-
mente espléndidos. Y es que, la buena voluntad es lo que nos hace grandes, solidarios, cercanos y sensibles a las carencias de los de-
más. Cuando existe la buena voluntad, está asegurado el primer paso para alcanzar un corazón grande. Es el todo, aún teniendo poco. 
 Jesús era consciente de la necesidad de aquellos que le escuchaban. Eran personas con hambre de Dios pero, como humanos, con 
ganas de pan recién amasado. Jesús les dio el pan del cielo y les multiplicó a manos llenas el pan que requerían para seguir viviendo. 
¿Qué hubiera ocurrido con aquellas personas si Jesús no hubiera remediado aquella necesidad? ¿Se hubieran quedado decepciona-
dos? Tal vez. Pero, el Evangelio, nos habla del auxilio puntual de Jesús. En su mano se encuentra la bondad misma de Dios. Es un Dios 
que salva al hombre de sus angustias y carencias. La felicidad no reside tanto en el tener cuanto en el compartir.  
 Cada día que pasa, cada día que vivimos es una oportunidad que Dios nos da para multiplicarnos, desgastarnos y brindarnos gene-
rosamente por los demás. Al fin y al cabo, en el atardecer de la vida, nos examinarán del amor. Dejarán de tener efecto nuestras cuentas 
corrientes. Nuestras inversiones. Nuestros apellidos y nobleza. Nuestra apariencia y riqueza….y comenzará a valer las manos que su-
pieron estar siempre abiertas para repartir generosamente.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Jaime Hilario Barbal Cosán 
28 de julio 

 Nació en Tarragona el año 1898. Inició 
sus estudios en el seminario, pero luego 
prefirió la vida religiosa e ingresó en la co-
munidad de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, emitiendo los votos  en 1919. 
 Excelente profesor, fue enviado a Pibrac, 
Francia, donde hizo la profesión perpetua 
en 1926. 
 Como empezó a quedarse sordo, tuvo 
problemas para seguir en la enseñanza por 
lo que regresa de nuevo a España, a la co-
munidad del pueblo de Calat, donde se le 
confió la cocina y luego la huerta, admiran-
do a todos por sus muchas virtudes. 
 Fue detenido durante la guerra en 1936 y 
compareció ante un tribunal militar que lo 
condenó a muerte siendo fusilado en 1937. 
 Fue canonizado en 1999. 

 

 Yo quiero ser, Señor: 
Cinco panes para que otros coman , 
Cinco panes para que los demás vivan, 
Cinco panes que se partan por los demás. 
 También yo quiero ser, Señor: 
Dos peces que alimenten en la escasez, 
Dos peces en la mesa del necesitado, 
Dos peces en la boca del hambriento.  
 Señor, yo quiero ser: 
Cinco panes que lleven alegría a las casas, 
Cinco panes que tengan aroma a perdón, 
Cinco panes con sabor de fraternidad. 
 También yo quiero ser, Señor: 
Dos peces que naden contra corriente, 
Dos peces que se dirijan hacia los pobres, 
Dos peces que alimenten a los demás. 
 Enséñame, Señor, a compartir, 
Y a dar mi vida por los demás, 
Como amaste tú hasta el final, 
Muriendo por nosotros en la cruz. 
 Amén. 

ORACIÓN    
 

 Con el título de la Encíclica, el Papa Francisco se vincula 
al Santo cuyo nombre escogió para sí en su elección: Fran-
cisco de Asís. Y en continuidad con el magisterio de la Igle-
sia, desarrolla todo su pensamiento en torno al concepto de 
ecología integral, que ha de ser paradigma para articular las 
relaciones fundamentales de la persona, con Dios, consigo 
misma, con los demás seres humanos y con la creación. 
 Además explica el lugar específico que el ser humano 
ocupa en el mundo y las relaciones que debe tener con todo 
lo que le rodea. Retoma el magisterio de la Iglesia y también 
las aportaciones de filósofos y teólogos no solo católicos, si-
no también ortodoxos y de las iglesias hermanas, además 
del místico musulmán Ali Al-Khawas.  
  En las próximas Hojas Dominicales iremos publicando  
los párrafos más significativos de la Encíclica para que nos 
sirva de reflexión y nos ayude a tener un comportamiento 
más respetuoso con la naturaleza y el medio ambiente.  
 San Francisco de Asís trataba a las criaturas como si fue-
ran hermanas y rezaba: Alabado seas, mi señor, por el 
hermano sol...Alabado seas, mi Señor, por la hermana 
luna…Alabado seas, mi Señor, por la hermana 
agua...Alabado seas, mi Señor, por el hermano fue-
go...Alabado seas, mi Señor, por la hermana tierra... Etc. 

ENCÍCLICA  ALABADO SEAS 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 27:  Mateo 13, 31-35.   
El grano de mostaza se hace un arbusto,  
y vienen los pájaros a anidar en sus ramas.     
 

���� Martes 28:  Mateo 13, 36-43.  
Lo mismo que se arranca la cizaña  
y se quema, así será al fin del tiempo. 
 

���� Miércoles 29:   Juan 11, 19-27.   
Creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios.   
 

���� Jueves 30:  Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos  
y los malos los tiran.       
 

���� Viernes 31:  Mateo 13, 54-58.  
¿No es el hijo del carpintero?  
Entonces, ¿de dónde saca todo eso?     
 

���� Sábado 1:  Mateo 14, 1-12.    
Herodes mandó decapitar a Juan,  
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús. 

26 de julio 

FESTIVIDAD DE  
SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA 

abuelos de Jesús 

“Los abuelos deben ser cuidados 
con amor porque a menudo  
se quedan en la periferia de  
nuestro corazón”  Papa Francisco 


